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JUAN CARRERAS DAGAS 
JEn su biblioteca ftguvan las stunlanas 

m €ís a n tig ti tis 

Por LUI5 ALBERT 

Entre los luimerosos ^ êr un de]] ses iliistres, plà- -se a sn ciudad natal. \^íctiiiiEi de graves contrarie-
cenos hoy síicar del olvido el nombre de Carreras dades siirgidas en el ejercicio de su profesiún, se 
y Dagas, que en pleno sigla pasado, en una època trashidó a Francia, donde pronto ie fueron reco-
en que la incúria en que se tenían en nuestro país nocidos los niéritos que se Ic regateaban en su Pa-
los tesoros artísticos y culturales es ijien notòria, tria, conquïstando en poco tiempo glòria, honores 
a costa de niuchos sacrificios, logró reunir una e incluso una brillante posición social. 
sorprenden te b i b l i o t e c a 
imisical, a la cual se debe 
esencialmente el estudio, la 
rebabilitación y reconstruc-
ción del gloriüso arte mu­
sical de nuestro Principa-
do, su historia y su biblio­
grafia. 

La mayor parte de los 
cientos de volúmenes que 
componen esta rica colec-
ción, de no haber sido por 
Carreras y Dagas, se hu-
bieran perdido inexorai)le-
meiite a nianos de los tra-
peroH, 0 bien, adíjuiridas 
por algrni coleccionistíi ex-
tranjero, a estàs boras qui-
zà bubiera ido a parar de-
finítivamente al Museo 
Britanico de Londres o a 
la Biblioteca Nacional de 
París , Jugares donde dicbo 
sea de paso se conservan 
alsi-inos de los códices v 
manuscritos musicales mas 
antiguos de la Península. 

J U A N C A R R E R A S Y D A G A S 

1 

í 'ero la anoraiiza de las 
tierras gerundenses pudo 
mas que todo eso y regre-
só para instalarse defiíiiti-
•vaniente en La Eilbal; allí 
transcurrió gran parte de 
su vida conio maestro de 
capilla y organista, faíle-
ciendo en la capital del Ba-
jo Ampurdàn el 19 de di-
ciembre del aüo igoo, ro-
deado del general prestigio 

. y consideración. Una làpi­
da dando el nombre de Ca­
rreras y Dagas a la calle 
donde vivió, jjerpetúa su 
reciicrdo entre los bisba-
lenses. 

En 1947, su copiosa pro-
diicción musical, que com-
])rende unas dos mil obras, 
fué cedida por sus herede-
ros a la Biblioteca Central 
de la Diputación de Barr 
celoiia, constítu}·eiido un 
iiuportante legado en vías 
de catalogación y que sor-

prende en ]irimer lugar por la cantidad. Compren-
de óperas. zarzuelas catalanas, y multitud de Mi-
sas, genero en el que sobresalió el Maestro Carre­
r a s ; cànticos religiosos con acompaiïamiento de 
órgaiio — muchos de ellos sobre poesías de Moséii 
Cinto —, y obras varias para orquesta, banda, co-
ros y cobla. 

Merece destacarse el hecho de que Carreras y 
mas tarde a Barcelona, ocnpó por oposición rele- D;igas, contemporàneo de Pep Ventura, íué de los 
vantes cargos, a los que renuncio para reintegrar- primeros mústcos erudites qne cultivaron el tipico 
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J u a n Carreras y DaSaa (1623 1900) 
Archivo Luis Albert 

Nació este fecnndo compositor y notable orga­
nista en nuesíra cindad el 7 de septiembre de 1S23, 
cursando sus estudiós musicales con los maestros 
de capíUa Vidal y Barba, de la Colegiata de San 
Feliu y la Catedral, respectivamente; trasiadado 



caiiipu iuitiTuiicntal de la cubki. Xu cb LiveiiUuvulu 
al irmar qutr priícisaiUL·iUt: dt; Lairt;ras y Oayas y 
a tra\'éa de sus iiuiiitrubus discipulüíi bisbalt;nst:s 
arranca la soiera musical üe la celebrada Cobtn L·a 
Principiü de La L·isbai 

L A B l Ü L i ü T E C A ,ML'Ü1CAL 
DE CAivLRbKAS Y D A G A S 

Si cntno conipositor la jK'ríonalitlad de Carre­
ras y Dngas piiede considerarse mas o menos ca­
duca, por el profundo abismo que en el campo es-
tético musical le separa de nuestro tiempo — lo 
mismo sucede cou casi todos miestrns com]nisil(i-
res de la època—, en cambio en su aspectn de bi-
blióíito. el interès por la figura e.\lraordin;u'ia de 
Carreras }• Dagas crece con los anos. va que ac-
tualniente el ^-alor del tesoro bibliograíico que lo-
ĵ n'i'i salvar es incalculable. 

V;i eu rK-o publico un católog-o de las obras de 
su biblioteca, en el cuaí a través de sus setenta 
jxiginas \ en deíscarnado indice, aparecen ordena-
dos cronol)jyicanieute, desde antiguos códices mu-
sicales cüiTes])nndieiites al periodo t^retíoriano (s. 
x i -N]]! hasta las obras dïdacticas y ]iartituras de 
los autores y compositores espanoles y extranjeros 
del siglo XIX. 

Felipe Pedrell. creador de la moderna Musico­
logia espaíiola. en el dictamen pericial de la l.iiblio-
teca de Carreras v Dagas que emitió en rSoo ]ior 
encargo de la Excnia. Di]Uüacii')n de Barcelona 
dice: " E s !a bistoria nuísicrd. sinii^ularmente la del 
Principado cat:il;in. oK·idada lastimosamentc. la 
que pasa por delante de los ojos asonibrados. al 
contemplar en centenares de obras inéditas los l'glo­
riosos precedentes de individnalidades poco menos 
(pie desconocidas". 

Ilustramos estàs paginas con las re]Troducciones 
fotogràíicas de algunas obras representativas que 
daran idea del valor de esta colección musical. La 
noticia de su existència fué trascendiendo poco a 
poco a los medios inlelectuales y artisticos. 310 so-
lamentç del país, sinó incluso del extranjero, de tal 
suerte, que solo por ima jiequeíia porción de la 
misma ofrecio cl Gobierno francès a su dueno cicu 
mil francos, ncgaudose a venderla al extranjero, 

Ya en rS68, unos cuantos miembros de la Co-
misión de BcJlas Artcs y Moumncnios Arfísticns 
y de la Sociedad de Amujos del País. de Barcelo­
na, redaclaron un informe sobre el cxtraordinario 
mérito de la biI)liotcca en cnestión. asegurando 
"que podia competir con las mejores de Europa y 
encareciendn que de todas vens no se ]ierdiese tai 
preciosidad". 

En 1870, escribía el IMaestro Barbieri en el àl­
bum de -^'isitantes iliisíres que poseía Carreras y 
Dagas : " E s una vergüenza que esta biblioteca, 
única en su genero y honra del Princípado, no sea 
adquirida por la cíudad de Barcelona", 

Ell 1S92, con motivo de celebrarsc cu A '̂iena una 

inijiortante Exposicií'jn Musical a la que coucurrian 
toü<is los paises euro]jeos, la biblioteca de Carre­
ras }' Dagas mas una curiosa colección de iiistru-
mentos \· armas uricntalcs que babia reunido su 
hi jo l.anreano Carreras, musico militar faÜecido 
en Filipinas, tué adquirida por la Excma. Diputa-
ción de Barcelona por la redticida stnna de veinte 
mil pesetas. 

Esle iinportante fondo musical, mas el legado 
por Pedrell antes de morir, constituyer'·'ii la base 

D A R V M ( o y A 5' ¥ v«.v-̂  
C O M A D R I C A L E S Al^PELLA-
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Ejemplar útiico de los Madrig^lps de Pere ^Iberl Vila, obra de 
inapreciable valor hibliosraiíco. impresa en Birceiona en 1561 

inicial de! dcpartamento de Música de la Bibliolc-
ca de Calaliinya del íuslitui d'Estudi^ Cofaliws, 
que alimentada considerablemente y puesta al dia 
]ior continnas adquisiciones y donativos constituye 
la eficienie secciïni de Afúsica de la actual Biblio­
teca Ceiiira! de la Dipiitación de Barcelona. 

L A S S A R D A X A S MAS A N T I G U A S C Ü X O -
C I D A S H A S T A LA F E C H A , E N U N M A -
N L S C K I T O U\í LA B I B L I O T E C A D E CA­

R R E R A S Y D A C A S 

Júx.guese la sorpresa que nos estalja reservada, 
cuando, cscudrinando hace unos anos el contenido 
de esta rica colección bibliogràfica, pràcticamente 
desconocida, trüpe?,amos siii proponérnoslo con tin 
importance haliazgo sardanistico, que dimos a co-
nocer oportuiianieute a través de ki revista DES­
TÍ XO. de la Ci idad Condal. 

Se trata de un cuaderno manuscrito, de autor 
anónimo, de tamano 17 p(.ir 24 cm., que consta de 
unas 150 ijàginas —faltaii l:is veínte pr imeras—; 
en el dorso de lacnliierta, de pcrgamino. figura 
Ja siguiente ins:r ipción: 

Poliics, Ballets. S·cirdnnns. Conlradansas. Mi­
nuets. Balls. Paseípiés, i uioltas alt ras cosns^ de 
aquell íemps vell que ara son poeh nsadas. però 
ah lot son bonicas i moll alegras. 

En las nltimas j^aginas contíene música cifrada, 
sobre un tetragrama para guitarra, es decir, con 
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números en -̂ez de notas, Uil conio se citilaba en 
las composiciones instrumentales de los siglos w i 
y x \ ' i i ; esta moclalídad, seg'ún parece, seria acaso 
una super\·ivencia de la pràctica musical de los 
arabes espaííoles. 

Por este delalle de la música cifrada, por el tipo 
-de dauzas que contiene, de las que estaban en boga 
-darante los sî ^dos x\'j y x v i i y por las caracteris-
ticas generales que en él concurreii, este manuscri-
to , aunque no lleve fecha alguna, denota en seguida 
su antigüedad y por tanto, su importància en la 
cuestión que nos ocupa es ob^•ia. 

Consultada la autorizada opinión de Monsenor 
Higinio Anglès. Jefe de Estudiós del Departamen-
tü de iMúsica de la Biblioteca Central, este no va-
ciló en corroborar nncstras suposiciones, afirmando 
<|uc. eíectivaiuente, se ti'ataba de un nianuscrito 
del siglo xvr i i . Por tanto, las cuatro sardanas que 
contieiie son las mas antiguas que se conocen y an-
tecedeu en un centenar de aüos a las primeras sar-
•danas del siglo pasado pertenecientes al período 
inicial de la col·ln actual, que hemos podido ballar 
hasta la fecha en nuesí]-as pesquisas por el Am-
purdan. 

Este mannscrito fué adquirido, con toda scguri-
<lad. por Carreras y D.agas durante el ultimo pc-
ríodo de su vida. cuando residia en la capital del 
Bajo Ampurdan. Gracias a la amabilidad de su 
-nieta Srta. Enri(|uetíL Carreras y Fiunanj-a, pudi-
mos consultar un cjcmplar del Catalogo de las 
Obras de la llíblíoteca de Juan Carreras v Dagas 
que éste publico en 1870, }• on él aún no figiu'a t l 
mannscrito en cuesrión. Però, ademàs, ]mv otros 
indicios que ])ermiten asegurar que el mannscrito 
procede de las comarcas gernndtnses. Así por 
ejem]ilo. una de las composiciones— de forma 
idèntica a una sardana—, lleva por titulo /-'^ del 

^^oarfiÉ^ 
^^^^g^^ÉS^l 
RBproduccion de una de les sardanes del manuscrilo \i·.:\ s. XVIil. 

Scnxov Mcstfi' cVAmcv; con el nombre de Lo P'i-
Uítno — autigua danza espanola de la cual se en-
cuentran mucbas nniestras en las obras de nues-
tros vibuelistas—. balíamos la melodia del Ball de 
Tirs. de Castellón de Ampur ias ; figura también la 
melodia del Ball de Gajcts, antigua danza total-

menle desaparecida, pròpia del Ampurdan }• Va­
llespir, etc. 

Las sardanas que contiene — salvando en algu­
na de elías evidcntes inqjropiedades de escriíura— , 
coinciden exactamente en cuanto a sus caracteris-
ticas musicales, con las sardanas mas antiguas que 
hemos ballado procedentes de desaparecidos ar-
cbivos de cobles ampurdanesas. 

La sardana que hemos escogido para ilustrar 
esta pàgina, presenta una caracteristica interesan-
tisima: los {hwf/s constan de doce compases en vez • 
de ocho. como era caractcristico en las genuinas 
sardanas cúries. Esto demuestra que de manera 
mas o menos es]i(iràdicru ya en feclia nniy remota 
exislian sardanjis con un número variable de com­
pases, fruto de la lüire inspiración de los anóriimus 
compositores que las dictaron. 

Este incii^iente tipo de sardanas largas, consti-
tuye el lazo de unión cjue relaciona la genuïna sar­
dana cnvtit de antano — que constalta siempre de 
dos frases musicales de ocho compases cada una, 
para los curts y los llargs respectivameute—, con 
!a sardana actual, genero que en Pep Ventura en-
cuentra ya su forma y estructura dcfiniti^'a. 

Hasta el descubrimiento de este importante ma-
iiuscrito. era creencia general de los Investigado­
res que las sardanas anteriores al siglo x i x , ejecu-
tadas [)or rú^^iicas cobles de loglars de tres o cua­
tro instrumentos, eran tocadas de rutina por mú-
sicos intuitivos carentes de conocimicntos nmsica-
les y que. ])0r tanto. no habia quedado de las mis-
mas ningún rastro escrito. 

La extensión y peculiaridades melódicas de la 
sardana que reproducimos, demuestra, una \'tz 
mas, que se Irataba de un genero netamenfe ins­
trumental. Kótense los cambios bruscos de tesitu-
ra de la melodia, que jiasa del registro agudo al 
grave del pentagrama, como si el anónimo t rans­
criptor, al redrcir a nua sola pauta la rústica dis-
|)0sicif'in instrumental original, descara conservar 
asi la forma dialogada entre los instrtimentos agu-
dos V graves de la cobla primitiva. 

H e aquí pues otro importante ballazgo que de-
bemos a Carreras y Dagas. 

C O X X L U S I O X 

Coníiamos en que tarde o temprano cuajara el 
proyectado homenaje que según tenemos entendi-
do se proyectaba tributar en 1950 a la memòria 
de Carreras y Dagas con motivo del cincuentena-
rio de su muerte. 

Mientras tanto, sirvan estàs lineas de humilde 
tributo a la memòria de este ilustre gerundense, 
por su anó]iima ;q)ortación a la musicologia y a la 
cultura catalana. 
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